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	En este breve trabajo de investigación queremos presentar el hecho histórico y cercano de la pérdida de la última misión, el Vicariato Apostólico de San Miguel de Sucumbíos, que tenía la Orden del Carmen Descalzo (OCD) confiada por la Iglesia a través de la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Y para ello comenzaremos encuadrando el hecho en la historia de la misión, para continuar explicando la pérdida de la Misión de Sucumbíos por medio de la documentación, sobre todo la carmelitana, que produjo el acontecimiento y terminando nuestra exposición con las conclusiones o enseñanzas que entresacamos de esta historia que narramos.

	 Breve historia de la Misión Carmelitana y sus principales protagonistas
	La obra principal, y casi única[footnoteRef:1], para conocer la historia de San Miguel de Sucumbíos desde sus inicios hasta el 1995 la encontramos en los dos libros escritos por LUCINIANO LUIS LUIS, OCD, La Misión Carmelita en Sucumbíos y Sucumbíos de la Misión Carmelita a la Iglesia Local. Este primer epígrafe es un pequeño resumen de los dos libros citados.     [1:  También estudió el Carmelo en el Ecuador en obras impresas y pro manuscrito el P. LORENZO GARCÍA  VILLALABA, OCD. Destacamos la Historia de las Misiones en la Amazonía Ecuatoriana, Quito, 1985] 

	El Vicariato Apostólico de Sucumbíos se encuentra en el Oriente Ecuatoriano, tierra caracterizada por su paisaje de selva amazónica, por ser frontera con Colombia y por ser rica en la explotación del denominado Oro Negro, el primer pozo petrolífero data de 1967. 
	Sucumbíos está unido a la Orden de los Carmelitas Descalzos como la piel a la carne. La entrada de la Orden del Carmen Descalzo en la República del Ecuador fue debida a la asunción del territorio misional del Oriente Ecuatoriano bañado por el río Putumayo. Sí querían fundar en la capital del Ecuador debían asumir primero la Misión, una vez obtenida, los PP. Carmelitas se establecieron en Quito (1934), Guayaquil (1937) y Cuenca (1951). Es decir, la Misión fue la condición indispensable que puso el Gobierno ecuatoriano para luego poder fundar en las diversas ciudades del Ecuador.
	Cuando entró en 1927 el P. Hieroteo Valbuena en el Ecuador, la Misión de San Miguel de Sucumbíos[footnoteRef:2] era regida por un Administrador Apostólico que era a su vez el obispo de Ibarra, servicio prestado por Monseñor Alberto Mª Ordóñez. El 2 de enero de 1929, los PP. Brocardo, Hieroteo, Eulalio y Benedicto pisan por ver primera la tierra que les iba a ser encomendada. El objetivo de la Misión confiada a los PP. Carmelitas Descalzos por parte del Gobierno ecuatoriano será la de defender las fronteras nacionales y crear civilización, a parte del inminentemente religioso de anunciar el Evangelio de Cristo. El primer vicario de la Misión Carmelitana será el P. Brocardo, luego sustituido por el P. Pacífico Cembranos. En esta época y hasta 1937 la misión será pastoreada por el obispo de Ibarra, quien delega en un padre carmelita como vicario suyo, hasta que el 21 de mayo de 1937 pase a ser regida por un Prefecto Apostólico y encomendada a la Provincia Burgense de San Juan de la Cruz.  [2:  La Prefectura Apostólica de San Miguel de Sucumbíos fue erigida canónicamente el 15 de abril de 1924] 

	Como ya hemos apuntado el primer Prefecto Apostólico fue el P. Pacífico Cembranos, que lo fue desde su nombramiento el 21 de mayo de 1937 hasta 1955. El P. Pacífico tardó más de tres años en tomar posesión de su cargo... Mons. Pacífico trabajó intensamente, ordenó la marcha de las cosas en Sucumbíos, siguió haciendo carreteras y edificando colegios y escuelitas, prendió fuego a la obra misional. Fue un misionero que bien puede sea representado con la azada o la pala o el instrumento adecuado para cultivar o construir, y el breviario entre las manos, lógicamente para orar. Poco antes de finalizar su trabajo pastoral en 1954 un analista del gobierno ecuatoriano resumía el trabajo realizado por los Carmelitas en Sucumbíos: “La Misión es el eje de la vida en estas comarcas. Por medicinas, la gente acude a ella. Por consejo, por consuelo, por tranquilidad espiritual va a la Misión. En suma: viabilidad, cultura, economía, progreso es sinónimo de obra carmelitana”   
	Le sucedió como Prefecto Mons. Wenceslao Gómez (1955-1968), a él le toco asistir al Concilio Vaticano II donde trabó amistad con Mons. Proaño, obispo de Riobamba, relación que sirvió para que dicho obispo mantuviera desde entonces un aprecio singular por Sucumbíos. El P. Wenceslao murió en accidente de aviación en 1968. 
	Tres experiencias quiero mostrar de la Misión carmelitana en estos años y lo quiero hacer por medio de tres documentos que aparecen citados en el libro escrito por el P. LUCINIANO LUIS LUIS, La Misión Carmelita en Sucumbíos, Ecuador, 1994.
	El primero es la relación que Mons. Pacífico en 1943 entrega al Nuncio en el Ecuador para que a su vez lo haga llegar al Cardenal encargado de Propaganda Fide. Dice así:
	“Hoy remito los Formularios, no llenos como fuera de desear sino vacíos; pues es tan pobre esta misión que para mí es confusión pensar que tan pobres datos han de llegar hasta Roma; pues allí no podrán darse cuenta de la actuación del misionero en estas incipientes misiones, faltas de centros culturales, sin vías de comunicación, donde el misionero hace su vida a caballo, mejor dicho, a pie recorriendo las inmensidades de las selvas para llevar los auxilios espirituales y corporales a tantos enfermos que han buscado, como refractarios a formar sociedad, lugares apartados para fijar sus moradas. D. m. y no tardando podrá resultar algo que aparezca a la vista”[footnoteRef:3].     [3: Citado en LUCINIANO LUIS LUIS, La Misión Carmelita en Sucumbíos... p. 384 ] 

	El segundo documento es un extracto del diario misional del P. Brocardo, primer superior de la Misión carmelitana y en él nos narra su experiencia más íntima de su ser misionero carmelita:
	“El misionero se acostumbra a todo. El misionero se hace un incondicional amante del peligro y de la Providencia que sabe que lo libra de todos. Esta época de mi vida fue la más interesante. Todo aquel mundo que me rodeaba era tan natural y bonito que mis viajes resultaban una delicia de oración. Me era facilísimo hablar con Dios. Unas veces dándole gracias por lo poco que tenía y lo mucho que me faltaba y por el mundo fascinante que me rodeaba y por las pequeñas alegrías que me proporcionaba. Lo veía y palpaba en todo: en los peligros de que me libraba, en las dificultades de las que me sacaba, en las personas, en los montes y en los valles solitarios y placenteros que contemplaba. Me ayudaba a esto el no tener nada humano a que asirme. ¡Cómo siempre encontraba algo que decirle a Dios!... Le hablaba del indio, del niño, del enfermo, del matrimonio... Fue una experiencia religiosa muy profunda - de la que todavía vivo hoy - la conseguida en aquella vida nómada, errante, solitaria por valles, montes, chozas y poblados...”[footnoteRef:4].     [4:  Citado en Mil Gracias Derramando, 75º Aniversario de la Provincia Burgense, Burgos, 2002, pp. 191-193.] 

	Y el último documento que quiero insertar en esta conferencia es una carta del P. Ramón López[footnoteRef:5] en la que habla de su ser misionero, días antes de aparecer su cadáver en la orilla del río. Para muchos misioneros y habitantes de Sucumbíos estamos ante el primer mártir carmelita de la Misión: [5:  P. Ramón (Heliodoro) de Santa Teresa (López Medina). Nació el 15-X-1928 y murió en extrañas circunstancias el 3-VII-1967 en Aguarico (Ecuador). ] 

	“También tengo la alegría de haber hecho una correría apostólica cuando estaba peor de los riñones. Días de duras montañas; subir y bajar, llueva o no llueva. Había que aprovechar los días de vacaciones para visitar a mis cofanes del San Miguel, retirados cinco días de mi casa. La montaña y la selva donde uno cae, se levanta, y vuelve a caer en barrizales y raíces. Es fantástica e impenetrable esta selva a seres humanos. Sólo los animales discurren por ella y la alegran infinidad de aves. Esas noches pasadas bajo unas hojas de gualter o platanillo, y a la mañana siguiente la santa misa en medio de esas selvas de Dios donde apenas se alcanza a ver el cielo... Y un mal día, comido por los mosquitos y peor noche cosido por la arenilla y los zancudos... Y un dolor de piernas y riñones y cabeza... ¿Pero esto no lo sabías ya? ¿Por qué apurarte con estas cositas? ¡Adelante, que tal vez falten menos días para llegar y menos para volver! ¿Consuelo...? Humano y corporal, ninguno. Sólo el deber misionero cumplido y el ir dejando girones de vida por cada punto misional”[footnoteRef:6].    [6:  Citado en L. LUIS LUIS, La Misión Carmelita... p. 473] 

	Tres documentos estos de antes de 1970 que nos hablan de la dura vida de los misioneros, no siempre captada en toda su totalidad y dificultad en la urbe petrina.
	En 1970, después de dos años sin Prefecto, es nombrado para el cargo pastoral el P. Gonzalo López Marañón. Él será el que centre esta comunicación, por ser el personaje más importante de nuestra historia: tanto por los años vividos en Sucumbíos (el número bíblico de cuarenta), como por el servicio realizado durante estos más de cuarenta años, primero Prefecto y luego Vicario Apostólico (1984) como por el modo en el que se desarrollo el fin de su labor apostólica en el 2010.
	Sólo tenía 36 años cuando, después de varias ternas presentadas por el P. Provincial a la Congregación de Propaganda Fide, fue elegido para Prefecto de Sucumbíos. Sólo conocía el Ecuador de visita. Su trabajo apostólico, hasta ese momento lo había desarrollado en el campo de la formación de nuevos Carmelitas en diversos conventos de España.
	Cuando él llego al Ecuador después de analizar y contemplar la labor realizada por los misioneros, trató de aggiornare con la ayuda de los Carmelitas el nuevo aire del Concilio Vaticano II en la iglesia local que debía pastorear. Siempre hubo un runrún de que pocos eran los misioneros y mucho el campo a evangelizar (no sólo a partir de 1970 sino casi desde los inicios de la Prefectura). Sus líneas fundamentales quedan expresadas en este párrafo que es el Objetivo General de ISAMIS (Iglesia de San Miguel de Sucumbíos):
	“Lograr una Iglesia viva que impulse una Nueva Evangelización liberadora e inculturada que desde una vivencia profunda de la fe en el Dios de la vida desarrolle pastorales específicas (indígena, negra, campesina y urbana) y nos anime junto a las organizaciones populares en la lucha por la transformación de la sociedad y la construcción del Reino de Dios”[footnoteRef:7]. [7:  Citado en L. LUIS LUIS, Sucumbíos de la Misión Carmelita a la Iglesia Local, p. 348 ] 

	Estamos hablando de Teología de la Liberación, de Comunidades Eclesiales de Base, de Iglesia y ministerios laicales... “Esto significa un cambio muy importante en el la concepción de la Iglesia: se trata de una Iglesia comunidad ministerial donde cada uno tiene su lugar y el Obispo ocupa el que le corresponde al servicio de la Iglesia junto con los demás ministerios”[footnoteRef:8].  [8:  Sucumbíos de la Misión Carmelita a la Iglesia Local, p. 349 ] 

	En definitiva y antes de estudiar pormenorizadamente los hechos del cambio de la dirección pastoral del Vicariato Apostólico de Sucumbíos, podemos decir que la época en que la Misión fue pastoreada por Monseñor Gonzalo López Marañón quedó caracterizada por lo que se ha denominado como Teología de la Liberación.


	 La pérdida de la Misión para el Carmelo Teresiano
	Como hemos visto el Ius Commissionis lo tuvo la Orden del Carmen Descalzo desde 1937 hasta el 2010. Primero pastoreado por un Prefecto y desde 1984 por un Vicario Apostólico (que en nuestro caso fue Mons. Gonzalo López Marañón).
	El 15 de octubre del 2010 el General de la Orden, P. Saverio Cannistrà, recibe la notificación de que la Orden pierde el Ius Commissionis que pasa a manos de la Sociedad Clerical Flos Carmeli (Heraldos del evangelio, E.P.). Las razones que esgrime el Cardenal Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, para substraer la Misión a la Orden, son la necesidad una nueva orientación pastoral y el no poder enviar nuevos misioneros. Ante ello y agradeciendo todo el trabajo desarrollado por la Orden, los nuevos encargados de pastorear el Vicariato de Sucumbíos serán los Heraldos del Evangelio[footnoteRef:9]. [9:  Acta Ordinis Carmelitarum Discalceatorum, Anno 55, 2010, Romae, pp. 38-39. Boletín Oficial de la Provincia Burgense (en adelante BOPB), vol. XXII, diciembre 2011, nº 64, Burgos, pp. 18-19  ] 

	En la misma línea se desarrolla la carta que el Cardenal Dias envió a Mons. Gonzalo. El 15 de octubre, fiesta de Santa Teresa de Jesús fundadora de la Orden, del 2010 le dice, después de agradecerle el generoso trabajo realizado, “que la visión pastoral llevada a cabo por Usted no siempre era conforme con la exigencia de pastoral de la Iglesia como tal”. Le anuncia que el nuevo Administrador Apostólico “tendrá que organizar el Vicariato e implantar de manera diferente todo el trabajo pastoral”. Y por último termina la misiva cardenalicia animándole a que vuelva, “si fuese posible, a su país (en mayúscula en el original) de origen”[footnoteRef:10].  [10:  Congregatio Pro Gentium Evangelizatione, Proto. N 4417/10. Roma, 15 octubre de 2010, A Su Excelencia Reverendísima Mons. Gonzalo López Marañón, O.C.D. Vicario Apostólico Emérito de San Miguel de Sucumbíos. ECUADOR ] 

	Debemos recordar que esta era la última Misión que tenía confiada a la Orden la Congregación para Evangelización de los Pueblos. La anterior era la de Kuwait que nos fue arrebatada por el mismo Cardenal Dias el 5 de mayo de 2009 y confiada a los PP. Capuchinos[footnoteRef:11].  [11:  Acta Ordinis, Anno 54, 2009, Romae, p. 51.] 

	El 30 de octubre el P. Vicario General de la Orden, P. Emilio Martínez contesta al Cardenal Dias agradeciendo la confianza depositada en la Orden por el buen trabajo realizado y le expresa el profundo dolor que causa a la Orden el tener que abandonar la misión de pastorear el Vicariato de San Miguel de Sucumbíos[footnoteRef:12].  [12:  Acta Ordinis, Anno 55, 2010, Romae, pp. 156-157. ] 

	Y en otra carta más personal del P. General a Mons. Gonzalo con fecha del 3 de noviembre de 2010, le manifiesta su hondo pesar por la manera como se han desarrollado los hechos. Le muestra la falta de comunicación por parte del Cardenal Dias con el Centro de la Orden. Le habla también del desconocimiento de los resultados de la visita pastoral realizada por Mons. Santoro al Vicariato. Y por último y como más grave apunta el hecho de no saber en concreto a qué se refiere el Cardenal con la renovación de la pastoral y además de que no es cierto que le haya pedido el envío de más misioneros carmelitas[footnoteRef:13].   [13:  BOPB, vol. XXII, diciembre 2011, nº 64, Burgos, pp. 20-21.] 

	En marzo de 2011 en la Carta (nº 8) del Definitorio General a toda la Orden se muestran los pasos dados por el centro de la Orden para tratar de conocer de primera mano la realidad de los misioneros Carmelitas que continuaban en Sucumbíos. En primer lugar muestra el viaje realizado por el Vicario General de la Orden, P. Emilio Martínez, para dialogar “in situ” con los misioneros. Así quedo reflejado el hecho:
	“Frutos positivos de la visita han sido la posibilidad de establecer canales de comunicación y comunión con nuestros hermanos Carmelitas descalzos que permanecen en el Vicariato de San Miguel de Sucumbíos (ISAMIS), bajo la nueva administración, así como conocer a otros misioneros y misioneras religiosos y laicos que colaboran con ellos. También se ha podido tener una entrevista con el nuevo Administrador, en la esperanza de que se puedan establecer canales de diálogo que garanticen la permanencia de la Orden en esta área”[footnoteRef:14].  [14:  BOPB, ibídem, pp. 38-39.  ] 

	Y termina la misiva pidiendo comunicación con el nuevo Administrador Apostólico P. Rafael Ibarguren, con la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y con los misioneros carmelitas y sus superiores. Del Nuncio en el Ecuador no se habla, Mons. Giacomo Guido Ottonello, ya que no pudo recibir al Vicario General de la Orden. 
	Conscientes desde el Centro de la Orden de los problemas reales entre los misioneros Heraldos recién llegados y los misioneros Carmelitas, la visita del Vicario General tuvo como objetivo principal la búsqueda del diálogo y el conocer la situación actual de los misioneros Carmelitas. Todo parecía que podía desarrollarse por los cauces de la buena armonía y del trabajo conjunto... esto se desprende al leer esta comunicación.     
	En junio se volvió a reunir el Definitorio y en su carta (nº9) la situación que se nos presenta es más dramática. Así nos narra los hechos el documento: “Por desgracia, se produjeron algunas situaciones de tensión en el relevo, por lo que el P. Emilio José Martínez realizó una visita fraterna a Sucumbíos para acompañar y escuchar a nuestros hermanos misioneros. En Roma, el P. General continuó sus contactos con la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y la Secretaría de Estado, tratando de clarificar la posición de la Orden y la de los hermanos misioneros allí presentes con estas instancias. Finalmente, el 2 de mayo pasado, N. P. General fue convocado por el Santo Padre, Benedicto XVI, quien le comunicó la decisión de la Santa Sede de pedir a la Orden que los misioneros actualmente presentes fueran sustituidos por otros”.
	“Nuestros misioneros acogieron la noticia de la petición de traslado por la Santa Sede con espíritu de obediencia y absoluta disponibilidad, saliendo del Vicariato”[footnoteRef:15]. Y esta frase bien pudiera ser el epitafio del fin de la presencia de los misioneros Carmelitas Descalzos en Sucumbíos. El Santo Padre, Benedicto XVI, pedía al Prepósito General de la Orden que por el bien de la Iglesia nuestros misioneros salieran de la misión.  [15:  BOPB, Ibídem, p. 40.] 

	El 9 de mayo el P. Provincial de Colombia, Jorge Mario Naranjo, después de haber dialogado con el P. General, convocó a los Carmelitas que trabajan pastoralmente en el Ecuador a una reunión, en ella asumieron como propia la invitación del Papa. El día 16 de mayo salieron todos los misioneros Carmelitas de Sucumbíos. Ellos regresaron uno a uno a recoger sus pertenencias un mes después. 
	Entretanto, el 17 de marzo del 2011 el Papa Benedicto XVI nombró al obispo de Guaranda y secretario de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Mons, Ángel Polibio Sánchez Loaiza, Delegado Pontificio[footnoteRef:16] para el Vicariato Apostólico de Sucumbíos. Este hecho demuestra que había problemas y muchos en el Vicariato Apostólico de San Miguel de Sucumbíos[footnoteRef:17]. Así tituló la revista de información religiosa Vida Nueva: Nuevo capítulo del relevo episcopal de Sucumbíos. El papa nombra ahora un delegado pontificio para el vicariato ecuatoriano. Y el hecho según el semanario religioso español se debió a la clara toma de postura del presidente del Ecuador, en contra de los Heraldos del Evangelio: “Tampoco ha sido ajeno a esta situación - por lo que cuentan los principales diarios ecuatorianos - el presidente del país. Más aún, algunos hablan de “rectificación” papal para referirse a la reciente designación de Sánchez Loayza, y sostienen que el cambio se produce tras las continuas advertencias de Rafael Correa amenazando con echar mano del convenio de la Iglesia con el Estado para vetar el nombramiento del P. Ibarguren, miembro de “una secta fundamentalista”[footnoteRef:18].  El semanario resume en unas breves frases toda la discordia que se ha producido en el Vicariato de Sucumbíos una vez salió Mons. Gonzalo. Así, “Desde entonces, y tras la “triste” salida del religioso burgalés de la diócesis (vicariato debiera decir), se han sucedido las manifestaciones en apoyo de uno y otro, hasta el punto de que resultaba difícil desarrollar con normalidad la labor pastoral. Un hecho que parece no haber pasado desapercibido para la Santa Sede”. Y termina narrando la condecoración Nacional al Mérito, en el grado de caballero, que recibió Mons. Gonzalo el 9 de Marzo en el Palacio Presidencial de Quito.     [16:  Según el Código de Derecho Canónico es el representante del Papa y su “función principal consiste en procurar que sean cada vez más firmes y eficaces los vínculos de unidad que existen entre la Sede Apostólica y las Iglesias particulares...”. Número 364.    ]  [17:  Solamente hay que observar la nomenclatura eclesiástica que aparece en este hecho. Vicario Apostólico Emérito, Mons Gonzalo López Marañón, O.C.D.; Administrador Apostólico sede vacante, P. Rafael Ramón Ibarguren Schindler, E. P.; Mons. Ángel Polivio Sánchez Loaiza, Delegado Pontificio, donec aliter provideatur; Administrador Apostólico sede plena, Mons. Paolo Mietto, CSJ, Obsipo titular de Muzuca de Bizacena y Vicario Apostólico Emérito del Napo. De octubre de 2010 a diciembre de 2011, cuatro figuras eclesiásticas diversas para pastorear un Vicariato Apostólico.    ]  [18:  Vida Nueva, número 2.747, p. 37] 

	Por otra parte los Heraldos del Evangelio salieron apresuradamente de Lago Agrio, el 19 de mayo del 2011, dejando definitivamente el Vicariato. Sacerdotes de otras diócesis del Ecuador vinieron a Sucumbíos para, junto con los sacerdotes del Vicariato, atender sacramental y pastoralmente a la feligresía. 
	El 24 de mayo de 2011 Mons. Gonzalo López Marañón comenzó un ayuno voluntario y oración por la paz y la reconciliación en Sucumbíos. Dicho acto duró hasta el 16 de junio y fue también publicado en la prensa nacional e internacional. Resultaba extraño que un obispo anciano comenzara un ayuno por la paz y la reconciliación en la que había sido la iglesia que él pastoreo. Así quedó reflejada la noticia en la prensa: “Bajo el lema Para curar heridas y reconciliar Sucumbíos, el carmelita descalzo burgalés Gonzalo López Marañón, de 77 años, se instalaba en el patio de la Capilla de Belén, en Quito. Desde allí, el prelado orará por la reconstrucción del tejido humano, social y eclesial del Vicariato, como vienen haciendo desde el 7 de enero los fieles en una vigilia permanente en el patio de la catedral de San Miguel. Durante la primera semana, el obispo emérito de Sucumbíos ha recibido numerosas muestras de apoyo y solidaridad, entre ellas, la del presidente del país, Rafael Correa, que acudió personalmente a visitarle”[footnoteRef:19].  [19:  Vida Nueva, número 2.756, p. 35] 

	Una vez terminado el ayuno de Mons. Gonzalo la táctica de la Jerarquía era dejar que el tiempo curase las heridas... Sin embargo siguieron las manifestaciones unas a favor de los Heraldos y otras, de los isamitas (palabra despectiva que agrupa a los seguidores de la línea pastoral de Monseñor Gonzalo y los miembros de la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos, de ISAMIS viene Isamitas...) La misma dialéctica se percibía en los blogs, unos a favor de Isamis (isamis2010.blogspot) y otros a favor de los Heraldos del Evangelio (sucumbiosinforamcion.blogstop e sucumbiosinformapress) Lo que denotaba la división casi irreconciliable entre las partes y la toma de postura de los diversos grupos.
	Ante esto, como ya hemos apuntado en nota, el Santo Padre Benedicto XVI nombra en Roma el 5 de diciembre de 2011 a Monseñor Paolo Mietto, Administrador Apostólico sede plena. El nombramiento se hace oficial el 10 de febrero de 2012 en Quito. Más de dos meses estuvo el nombramiento varado en los despachos presidenciales del Ecuador. El 7 de marzo de 2012 el nuevo Administrador es recibido en el Vicariato de San Miguel de Sucumbíos que debe administrar apostólicamente. Mons. Paolo Mietto es un vicario emérito del Napo, un año menor que Monseñor Gonzalo López. 
	Así quedó narrada la toma de posesión de Mons. Mietto en la página web de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana: “Mons. Paolo Mietto durante su intervención  hizo un llamado a la unidad del pueblo de Sucumbíos a quienes dijo: “me sumo a la fe de ustedes pueblo católico de Sucumbíos (...),  permítanme sentirme como uno de ustedes, pero con ustedes y junto con ustedes como me siento ahora deudor, me siento  en deuda, deudor de comunión con la Iglesia que vive y crece en el Ecuador en sus diferentes Arquidiócesis, Diócesis y Vicariatos, me siento endeudado con ustedes, y tenemos que sentirnos endeudados todos porque ha sido público el distanciamiento la división entre nosotros pueblo de Dios en Sucumbíos”.  
Al referirse a los problemas surgidos en el Vicariato señaló que “el magnífico proyecto de Dios Padre quedó desdibujado” en este largo año sin embargo “tengo un sueño, el sueño que desde hoy asumamos todos obispos, religiosos, sacerdotes consagrados, pueblo todo, el desafío de hacer del pueblo católico que vive en Sucumbíos una iglesia misionera y profética, hacer de San Miguel de Sucumbíos una verdadera casa y escuela de comunión”.
Durante su intervención recordó afectuosamente a Mons. Gonzalo López Marañón, destacó y agradeció su labor durante 40 años frente al Vicariato, agradeció  también a todos los carmelitas que durante años han colaborado en el crecimiento del Vicariato  y  al P. Rafael Ibarguren, nombrado administrador apostólico de Sucumbíos a finales de 2010.  
	Para concluir su intervención Monseñor Mietto señaló que "la iglesia no bendice las rupturas, bendice los rencuentros, la Iglesia no levanta muros, crea puentes. Dios -dijo- no bendice resentimientos sino el perdón y esta iglesia sufrió bastante y toda la iglesia del Ecuador sufrió por los problemas surgidos, ha sido esta una experiencia de muerte y de resurrección.  Agradeció especialmente a Mons. Ángel Polivio Sánchez, Obispo de Guaranda y Secretario General de la Conferencia Episcopal, por su labor como Delegado Pontificio para Sucumbíos.
Al final de la Eucaristía dio a conocer que el Santo Padre Benedicto XVI envió una bendición especial para Sucumbíos”.
	
Enseñanzas de esta historia
	Actualmente vivimos en un mundo globalizado. La primera enseñanza es, y el hecho así los demuestra, que vivimos en una Aldea Global.  Esta nuestra historia que se concretiza en un pequeño rincón de la Amazonía Ecuatoriana fue sabida, estudiada y discutida en todo el mundo católico. Recuerdo en la propia Roma, al encontrarme después de más de quince años con un agustino recoleto, compañero de estudios de Teología, y ahora definidor general de su Orden, después de los saludos de rigor, me preguntó a bocajarro que pasa con los Carmelitas de Sucumbíos. 
	Los blogs de contenido religioso católico: españoles, italianos y latinoamericanos se enzarzaron esta agria polémica con titulares que mostraban la toma de postura. Así por ejemplo: el blog de Xavier Pikaza se convirtió en el abanderado de la postura de los Carmelitas de Sucumbíos, sólo citaré los titulares de sus artículos (que por cierto son muy expresivos tanto los unos como los otros): Se van los Carmelitas llegan los Heraldos del Evangelio ¡Sucumbíos! (30-X-2010); Carmelitas de Sucumbíos. No se han ido, les han des-pedido (2-XI-2010); El Papa da marcha atrás en Sucumbíos (Ecuador) y nombra un Delegado Pontificio (20-III-2011); Sucumbíos. Artículo 1º: El jefe tiene siempre razón (8-V-2011); Sucumbíos / 2. Si algo ha ido mal, puede ir todavía peor (11-V-2011); Sucumbíos / 3. Los Carmelitas se van: Crónica de un desalojo; Crónica de Sucumbíos: Indígenas y policía toman catedral, obispo en ayuno público permanente (25-V-2011).   
	Los otros dos blogs que vamos a mostrar se pasan al otro “bando” y tratan de apoyar a los Heraldos. El blog de La Cigüeña de la Torre tiene estos dos artículos: No se sucumbe en Sucumbíos. Frente a falsas informaciones (22-III-2011); Nuevas noticias de Sucumbíos y de los Carmelitas. ¿Además del obispo el Vaticano retira también a los frailes? (7-V-2011). Luis Fernando Pérez Bustamante es el director de Infocatólica y en un artículo resumió así el fin de los Carmelitas Descalzos y los Heraldos del Evangelio: Y el rey Salomón se quedó con el niño de Sucumbíos (25-V-2011). Fueron bastantes las noticias que se dieron en el portal religioso de Infocatólica sobre el asunto que nos ocupa, sobre todo a partir del mes de mayo del 2011. Así, entre otros, están estos artículos: Una respuesta a los artículos de Pikaza sobre Sucumbíos (13-V-2011); Sucumbíos, solución a un mal que duró demasiado tiempo (17-V-2011); El Nuncio en Ecuador llama a los Heraldos del Evangelio a Quito (23-V-2011); Decisión Salomónica en Sucumbíos, tras la presión del gobierno ecuatoriano (25-V-2011); Mons. López Marañón abandonará Ecuador en los próximos días (12-VII-2011); Fieles Católicos de Sucumbíos se manifiestan en Quito en apoyo de los Heraldos del Evangelio (10-VIII-2011). 
	Todos estos artículos y más que se escribieron en otros blogs y en la prensa escrita nos habla de que fue una polémica ardua y en la que se ideologizó con demasiada ligereza. Y esto atestigua que fue un hecho conocido y debatido en los corrillos eclesiales.
	A nivel Eclesiológico podemos constatar el choque de dos maneras de entender la Iglesia, ambas inspiradas en el Concilio Vaticano II y ambas dentro del magisterio de la Iglesia. La de la misión carmelitana pastoreada por Monseñor Gonzalo muy imbuida de todos los documentos que emanan de Puebla, Santo Domingo, Aparecida... y que se centran en una Iglesia-Comunidad. Y la inspirada, también en el magisterio y que pone su acento en una Iglesia-Jerarquía, y en cierta medida abanderada por los Heraldos donde se valoriza el papel del sacerdocio ministerial. En cierta medida es la polémica eclesiológica que se está viviendo desde el Concilio hasta nuestros días. Olvidándose con harta frecuencia que la Iglesia Comunidad necesita del sacerdocio ministerial y que cada uno tiene su papel en la Iglesia, no de subordinación sino de coordinación. Entendiendo siempre el sacerdocio ministerial, desde el Papa pasando por los obispos hasta llegar a los sacerdotes y diáconos, como un servicio a la Comunidad cristiana. Un Cristo que es el centro de nuestra existencia y que pide que vivamos como Él murió, sobre los dos palos de la Cruz, el vertical que nos recuerda que Dios es el que da sentido a nuestra vida y la colma, y el horizontal que nos muestra una redención que debe alcanzar a todos los seres humanos. Es el unir su humanidad con su divinidad que se transmite en una pastoral que habla de Dios y ayuda al ser humano. No son dos Eclesiologías contrapuestas sino complementarias. Los antiguos decían que en el medio está la virtud.
	Otra enseñanza, denominada como política o diplomática, es la de estudiar el papel y la misión de algunas de las figuras de la jerarquía eclesiástica, me estoy refiriendo al papel de los Nuncios. Los legados Pontificios existían ya en la Iglesia antigua, baste recordar el papel a veces determinante que tuvieron en los primeros Concilios Ecuménicos. A partir de la llamada Época Moderna su papel se institucionaliza y todo Estado que se precie tiene relaciones con la Santa Sede, por medio de un delegado, el nuncio. El nuncio es un embajador del Papa en aquellos Estados con los que la Santa Sede tiene relaciones diplomáticas. Los nuncios son obispos (con la jerarquía de arzobispo) y hacen todos ellos una carrera diplomática. Se dice que la Escuela Vaticana Diplomática es la mejor del mundo. Los nuncios son profesionales de la diplomacia. En el caso de Sucumbíos comprobamos que su papel fue determinante y que, visto todo lo que luego aconteció, él fue uno de los protagonistas principales de esta historia. No quiero juzgar su actuación. Sólo quiero mostrar que después de estos hechos y otros que están ocurriendo en el Vaticano, debemos hacer una crítica constructiva de cuál ha de ser su papel en la Iglesia. Son ellos los qué deben nombrar los obispos (ya que ellos presentan la terna de candidatos en el Vaticano), son ellos los garantes de la autoridad del Papa, teniendo en cuenta que hoy se habla de la Colegialidad en los tres grados del sacerdocio. Su poder es un servicio a la comunidad o es ¿sólo un poder? Creo que Sucumbíos es una enseñanza más que notoria para replantear en sus justos límites la misión del representante de la Santa Sede en un país. El Nuncio escucha sobre todo a la Conferencia Episcopal de un determinado país para presentar una terna en la Santa Sede, ¿no debería escuchar también a las Comunidades que necesitan de un nuevo Pastor? ¿No se hacía así en los primeros siglos del Cristianismo?
	También es muy importante después de cincuenta años del Concilio Vaticano II el reflexionar sobre el papel de las Conferencias Episcopales Nacionales. Antes, y durante unos veinte siglos las Iglesias particulares eran pastoreadas por un obispo que tenía la triple misión, como sucesor de la triple misión de los apóstoles de santificar, enseñar y gobernar su Iglesia, diócesis o análoga. Todas la Iglesias locales estaban unidas con aquel que les confirmaba en la fe y que tiene un primado de jurisdicción sobre todos ellos, el Santo Padre. Por influjo de la creación de los Estados nacionales y de la Colegialidad se crean después del Concilio Vaticano II las Conferencias Episcopales. El poder de sus presidentes es grande y muchas veces dirigen la Iglesia nacional, con el peligro de parecer el jefe de la Iglesia de una determinada nación. Hecho que acontece como hemos visto en la República del Ecuador, pero que también se manifiesta en otros países de la vieja Europa. No será este un tiempo para repensar el papel de las Conferencias Episcopales como un hecho de la Colegialidad de los obispos en un determinado país, y sólo eso. Pues el hecho de la transmisión de la triple misión de una sede de un pastor a otro (me refiero a la toma de posesión), no deben ser los principales protagonistas, la comunidad, Pueblo de Dios y el pastor entrante y el saliente (emérito). En Ecuador este hecho está pasando por muchas controversias[footnoteRef:20] y Sucumbíos ha mostrado una Conferencia Episcopal desunida, sin colegialidad, hecho que nos parece muy grave. [20:  En las tomas de posesión de varios Vicariatos el Nuncio ha pedido al Vicario saliente que no estuviera en la toma de posesión del nuevo Vicario. Hecho en sí que demuestra una ruptura en la transmisión de la fe. ] 

	Otra enseñanza es la del papel de la Historia en la vida de los seres humanos. Nos damos cuenta de que hemos estudiado someramente el acontecimiento del traspaso de la Misión de los Carmelitas a los Heraldos. Precisamente porque es difícil saber él porque de las cosas. El hecho histórico lo sabemos y los pasos que se van dando también. El sustrato histórico del hecho ya es más difícil así como la interpretación del mismo, casi imposible. Hay circunstancias que el historiador de turno conoce, pero por honor a las personas debe guardar en el secreto. Pues mientras viven las personas hay documentos que no deben ser revelados. La historia es parcial por definición, ya que la construimos los seres humanos y cada uno tiene su ideología, pensamiento y circunstancias. El historiador a veces debe quedar mudo y plasmar sólo los acontecimientos sin verter en ellos sus ideas y sus vivencias. Y este es el gran problema de la Historia y Sucumbíos es un testigo cualificado de ello.      
	Y la Enseñanza principal, me refiero a la religiosa de este asunto, es que todos, Carmelitas Descalzos, Heraldos del Evangelio, fieles de Sucumbíos, Obispos, Nuncio, Cardenales y el Santo Padre queremos ser anunciadores de un mensaje de salvación que transmita la Buena Noticia a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Me temo que en todo este asunto hemos mostrado de todo menos a Cristo. 
	Los Carmelitas Descalzos nacimos con un espíritu marcadamente misionero enraizado en nuestra madre fundadora desde su encuentro con el P. Maldonado. En vida de la fundadora fuimos a África a misionar. Este espíritu se perdió en la Congregación Española y se mantuvo firme en la Congregación Italiana. Los principios de la Congregación de Propaganda Fide, la actual Congregación para la Evangelización de los Pueblos tuvo mucho de influencia carmelitana teresiana. En el cercano y medio Oriente y en la religiosa India mucho hicieron nuestros antecesores. Sucumbíos era nuestra última misión. Igual este es el momento para plantearnos si no debiéramos retomar, siempre con y para la Iglesia, una nueva misión que colme nuestra inquietud misionera que está en el germen de nuestro nacimiento y que forma parte de nuestro carisma carmelitano.
	Quiero terminar teniendo un recuerdo agradecido para aquellos que gastaron su vida anunciando el Evangelio en la Amazonía Ecuatoriana de San Miguel de Sucumbíos. Tuve la suerte de rezar ante los despojos de algunos de ellos que se conservan en la Iglesia de Santa Teresita de Quito. A otros les fui conociendo mientras era niño e iba naciendo mi vocación al Carmelo. No olvido aquel canto en Quechua que nos enseñó un buen misionero. Luego ya de estudiante carmelita muchos de nuestros frailes mayores hablaban con agradecimiento y emoción (como no recordar a los PP. Benedicto y Alejandro, tan distintos y tan hermanos) de su vida gastada en Sucumbíos. Y este febrero de 2012 gracias a Monseñor Aníbal Nieto, OCD y obispo de San Jacinto de Yaguachi pude ver y palpar “in situ” la obra de mis hermanos de hábito. No fui a Sucumbíos no estaban los tiempos para el viaje al Oriente. Pero si pude reunirme una tarde con mis hermanos de vocación y parafraseando al gran fray Luis de León, cuando le preguntaban sobre la Madre Teresa de Jesús, él respondía que no la había conocido en vida, pero que conocía a sus hijas y que era lo mismo. Este me ocurre a mi no he pisado las tierras de nuestra misión, pero la conozco en todos aquellos que desde sus limitaciones y sus ansías misioneras anunciaron el Evangelio de Cristo en la Amazonía Ecuatoriana.      	                                        
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